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INTRODUCCIÓN

Con el presente trabajo se busca mostrar algunos elementos históricos respecto al origen y al desarrollo de los principales santuarios de Europa dedicados a la Bienaventurada Virgen María. Por una opción precisa, así como por el inseparable vínculo que siempre une el crecimiento y la visibilidad de estos Sancti Loci con el sobresalto del corazón del Pueblo de Dios, será evidenciado aquello que la adhesión libre y auténtica por parte del Sensus Fidei, con el inmediato movimiento “peregrino” que siempre lo acompaña, haya mostrado y muestre a todo el mundo.

Desde el momento en que no es posible indicar una preeminencia de un Locus Mariae con respecto a otro, siendo Ella la que solicita, con Sus milagrosas apariciones o indicaciones, el surgir de cada santuario, se analizarán los principales entre estos procediendo según el criterio de la ubicación geográfica en el territorio europeo, en base al orden alfabético de los países e individuando aquellos hacia los cuales el Pueblo Santo de Dios más se ha puesto en marcha.

La peregrinación, inseparable de la existencia del santuario y explícito reconocimiento de este mismo como lugar privilegiado de encuentro con el Misterio, expresa, en su mismo ser, el grito del hombre, enraizado en su necesidad de que la respuesta que sólo la relación con Dios da al corazón del hombre, pueda abrazar toda la propia existencia, toda la propia vida, la propia cotidianeidad. La peregrinación hace de lo cotidiano un movimiento hacia Cristo.

AUSTRIA


La Santa Madre de Dios, a Quien el pueblo austriaco asignó el título de “Magna Mater Austriae”, ha siempre acompañado a la historia de estas tierras, invocada como “Maria Hilf”, Ayuda de los Cristianos. La población de aquellas tierras fue educada en la devoción mariana por los primeros cristianos de Italia del Norte. Posteriormente se enriqueció con las enseñanzas del Santo Obispo Ambrosio, quien mandó sus propios misioneros, capaces de mostrar a María como Madre tierna y afectuosa con sus hijos, sólido baluarte contra las huestes de Satanás.


La milagrosa liberación de la ciudad de Viena del asedio de doscientos mil soldados turcos, en el verano de 1683, es atribuida a la intercesión de la Bienaventurada Virgen. Para agradecer a la Divina Auxiliadora fueron enviados los trofeos de guerra al santuario de Passou, ahora ciudad alemana, y con ocasión de tal evento el Santo Padre Inocencio XI instituyó la fiesta del Santo Nombre de María, que se celebra en toda la Iglesia el 12 de septiembre de cada año.


El mérito del notable desarrollo del culto mariano se deve a las órdenes regulares, primero la benedictina y luego la cisterciense, premonstratense, franciscana y dominica, las cuales difundieron por todas partes imágenes, capillas, iglesias y santuarios dedicados a la Santa Madre de Dios.


En la abadía benedictina de Lambach, edificada en el 1032 por San Adalberto, aparece entre los frescos la Bienaventurada Virgen entronizada, como la Nicopeia bizantina. En la iglesia conventual de Seckau domina desde el siglo XII, una milagrosa imagen de María. En Rein, en la más antigua abadía cisterciense de Austria, construida en 1129 por Leopoldo I, marqués de Estiria, sonríe la Virgen coronada de espigas, parecida a Santa María de las Gracias de Milán. En la iglesia de los Escoceses, en Viena, desde 1158 atrae a los fieles la Domina en piedra, llevada por los monjes benedictinos escoceses e irlandeses desde Regensburg.

SANTUARIO DE MARIAZELL – ESTIRIA

Considerado el más famoso de Europa central, así como el lugar religioso y espiritual predilecto de las poblaciones católicas del área del Danubio, el santuario mariano de “Mariazell”, colocado entre las montañas de la Estiria, se origina en la celda del monje Magnus. Él, proveniente del monasterio benedictino de Sant Lambert, alrededor de 1157, se establece entre aquellos montes llevando consigo una estatua mariana de madera de tilo, que según la tradición fue esculpida por él mismo. La santidad de vida del monje así como la notoriedad de los milagros que allí se realizaron, condujeron a un movimiento de numerosos peregrinos y además, en el 1200, el Príncipe Enrique Vladislav de Moravia, como agradecimiento por la curación de una grave enfermedad, hizo edificar la primera iglesia intitulada a Mariazell, “Madre de la gente eslava”.

Dos siglos más tarde, en 1370 fue meta de otro importante benefactor del santuario, el rey de Hungría Luis de Angio, quien, en agradecimiento por una inesperada victoria militar, como ex-voto mandó erigir la suntuosa capilla en la que hasta hoy se venera a la antigua imagen, colocada al centro de la iglesia como en la Santa Casa de Loreto. La notoriedad del Locus Sanctus entre las montañas de Estiria y el sucesivo mayor flujo del Pueblo de Dios tienen un importante desarrollo alrededor del siglo XVII, cuando la misma corte imperial organizaba la gran peregrinación anual de Viena. Al mismo periodo se remontan el aspecto actual del santuario y la riquísima decoración interna: de la iglesia gótica precedente se conserva el portal  con la torre que sobresale y la capilla del rey Luis. Bajo el emperador José II y con las guerras napoleónicas que siguieron, la peregrinación a Mariazell fue frecuentemente impedida y el santuario sufrió varias veces saqueos, pero siempre volvió a florecer.

El importante reconocimiento y la devoción por María Madre de las gentes eslavas por parte de tantos peregrinos, y en particular por parte de ciertas autoridades temporales, y el consiguiente compromiso de estas últimas en la progresiva edificación del santuario, testimonian la universalidad de la necesidad infinita del hombre mendigo de Cristo y la única plena correspondencia a esta necesidad en Cristo mendigo del corazón del hombre, siempre a través de la intercesión continua de Su Santa Madre ya que, como escribió Dante Alighieri: «qual vuol grazia ed a te non ricorre, sua disianza vuol volar sanz’ali».

Todo hombre está llamado a encontrar a Jesucristo y en Él a realizarse a sí mismo a través de Su santa voluntad. El Señor actúa en la historia saliendo al encuentro del corazón del hombre sin exigir nada que no sea la misma naturaleza humana. «Me dejé encontrar por quien no Me buscaba, le dije “aquí estoy” a quien no invocaba Mi Nombre» (Is 65, 1). También una cierta conciencia de la propia necesidad infinita es sucesiva a la misma respuesta de Cristo, quien es el único que “revela el hombre al hombre”. Por lo tanto, como no se necesita, para el encuentro con la Persona de Jesús de Nazareth, ninguna predisposición moral, no se necesita tampoco la condición social, sino que Él se manifiesta gestis verbisque, a través de los rostros de quienes Lo aman. Interés último, en efecto, del Cuerpo Místico de Cristo en la historia, la Santa Madre Iglesia, es la Salus animarum.

Cómo es grande el alma del hombre, más grande es sólo Dios (Santa Teresa de Ávila).
BÉLGICA

País entre aquellos en que la devoción a la Santa Madre de Dios ha encontrado los corazones más fértiles, Bélgica vivió con asombro, alrededor de los siglos III y IV, la cristianización de las fiestas paganas como consecuencia de la evangelización de los pueblos bárbaros.

Gratia non tollit naturam sed eam perficit. La Cristianización no apuntó a eliminar la celebración de las fiestas que ya existían sino a darles un nuevo significado, realizando exactamente lo que Cristo realiza en el corazón de cada uno. Él «no nos salva de nuestra humanidad sino a través de ella» (Benedicto XVI, Mensaje Urbi et Orbi, Navidad 2005).

La fiesta de mayo fue dedicada así a la Bienaventurada Virgen, quien, a través de la edificación de capillas e imágenes marianas al interno de los pueblos y sobre todo de los bosques, purificó prácticas supersticiosas y creencias paganas autóctonas.

Entre el 625 y el 750 surgieron a lo largo de las tierras de la antigua Bélgica cuarenta y cinco monasterios benedictinos, fuentes visibles del inacabable amor por Cristo y por Su Santa Madre.

Entre las muchas hermandades que, después del año Mil, enriquecieron la vida religiosa del país, vinculando su nacimiento a algunos santuarios marianos, tres ameritan una atención particular. Parece que la más antigua es la hermandad de Nuestra Señora de Tongres, surgida junto al santuario del mismo nombre en 1093. Alrededor de tres siglos después, en la Fiandre, vieron la luz las hermandades del Rosario y de la Bienaventurada Virgen de los Siete Dolores.

NUESTRA SEÑORA DE BEAURING – BEAURING

En Beauring, provincia de Namur, ante cuatro muchachas y un niño, desde el 2 de diciembre de 1932 hasta el 3 de enero de 1933, la Virgen se apareció sobre un majuelo en el jardín de una casa de descanso para monjas, presentándose como “Madre de Dios” y “Reina del Cielo” y prometiendo de convertir a los pecadores a cambio de oraciones, de la edificación de una capilla y de una peregrinación a ella. Como antes en Fátima, la Dulce Virgen mostró el propio corazón, no coronado de espinas sino recubierto de oro y por lo tanto glorificado y esplendoroso de amor por Dios y por el hombre. Los efectos de esta manifestación fueron inmediatamente visibles: decenas de miles de personas participaron a las últimas apariciones, haciendo de esta casa de descanso una importante meta de peregrinación.

Como muchas veces sucede, después de tal llamada del Sensus Fidei, fue dado reconocimiento efectivo a la dulce aparición: el jardín con el majuelo fue transformado en un santuario al abierto, extendiéndose en un segundo tiempo por las tierras del antiguo castillo de Beauraing, con su respectivo parque, y cubriendo parte de la plaza con un edificio destinado a reparar a los peregrinos enfermos de la intemperie.

El Obispo de Namur permitió el culto público en 1943 y en 1948 reconoció la autenticidad de las apariciones y de dos curaciones realizadas en los primeros tiempos.

NUESTRA SEÑORA DE LOS POBRES – BANNEUX

Como testimonio de la eficacia histórica de la acción divina en el espacio y en el tiempo, según el método de la Encarnación de Nuestro Señor Jesucristo, en los años después de la primera guerra mundial surgió y se desarrolló una gran ciudad, Banneux, poco lejos de Liegi, al Oeste del País, cuyo origen está vinculado inseparablemente a las apariciones de la Reina del Cielo, tanto que aún hoy es llamada comúnmente con el título de “ciudad mariana”.

Aquí la Virgen, por ocho veces desde el 15 de enero al 2 de marzo de 1933, inmediatamente después de la última manifestación en Beauraing, se apareció, circundada y coronada de luz, a Mariette Beco, de once años, hija de padres pobres y honestos pero religiosamente no practicantes. Esa tarde de enero, mientras esperaba en la ventana el regreso de su hermano Julien, la muchacha vio por primera vez a la Santa Madre Celeste, vestida como una mujer que con su luminosidad contrastaba la oscuridad del invierno.

La Dulce Señora, en las apariciones que siguieron, la invitó a sumergir las manos en una pequeña fuente de agua helada, para dar alivio a los enfermos.

Después de las celestes apariciones se edificó, justamente en el jardín de la familia Beco, en breve tiempo, el principal santuario mariano belga, dedicado a Nuestra Señora de los Pobres; constituido no por una basílica sino por una capilla, por explícita indicación de la Virgen, junto a algunos edificios en cuyo centro se reservó una gran explanada para acoger las celebraciones con participación de un gran número de fieles. desde 1933, en efecto, a pesar de las difundidas desconfianzas locales por las peregrinaciones, Banneux fue testigo de al menos unos cien provenientes de toda Europa.

El título de santuario nacional de Bélgica es atribuido en cambio a la iglesia de “Nuestra Señora de Hal”, situada en el camino que lleva de Mons a Bruxelles. Lo que le dio el mérito de obtener este título es el haber asistido, a los pies de sus muros y bajo la protección de la Virgen Madre, a muchas batallas determinantes para la independencia del país. La estatua que representa a la Santa Madre sentada en un trono mientras da de lactar al Niño Jesús, imagen donada por la reina de Hungría Santa Isabel a su hija Sofía, que se casó en Bélgica, fue expuesta para la veneración en el siglo XIII y más precisamente en el año 1257. En los siglos XIV y XV se erigieron la magnífica iglesia gótica y la capilla en la que se venera la santa imagen. La fama de los milagros, escrupulosamente documentados, obtenidos por intercesión de Nuestra Señora de Hal fue tal, que muchas ciudades, incluso en Francia, fueron a Ella dedicadas.

BULGARIA


La opción del Rey Boris (882-889) de adherir definitivamente al Patriarcado de Oriente en el año 885, cuyo centro era entonces Constantinopla, hoy Estambul, ciertamente determinó la orientación religiosa de la historia de la población búlgara hacia la confesión ortodoxa.

En este país el culto mariano, de fundamental importancia para la liturgia eslava, introducida en el mismo período por los discípulos de San Cirilo y Metodio, fue el vehículo privilegiado para la transmisión de la fe y piedra fundamental de la espiritualidad popular, particularmente en el período de la ocupación turca, iniciada en 1393 y llevada adelante hasta la independencia del país en 1878.

La invasión turca fue de tal dimensión que determinó el abandono de la lengua búlgara y, por lo tanto, la cultura nacional así como el mismo idioma fueron conservadas solamente en los monasterios del país, a través de la fidelidad a la celebración litúrgica en eslavo y a la edificación de importantes bibliotecas, en particular en los monasterios de Rila y Trojan y en los de Zograf y sobre el Monte Atos. Las escuelas de estos monasterios, a las que fueron admitidos también laicos, mostraron plenamente la propia riqueza ya que fueron las únicas que ofrecieron una respuesta a la necesidad de aprendizaje dictado por el resurgimiento de la conciencia popular nacional en el siglo XIX.

Bulgaria conoció entonces el tentativo ideológico de hacer de la propia Iglesia una sierva del poder político, cuando entró en la órbita del régimen comunista soviético. Pero también entonces el profundo sentido popular de pertenencia fue tal que no permitió su destrucción.

SANTUARIO DE LA MADRE DE DIOS PROTECTORA – RILI

A comienzos del siglo X surge el primer monasterio búlgaro fundado en Rila por el santo eremita Juan Rilski, a quien se le atribuye el título de patrono de la nación búlgara y cuyo cuerpo todavía es custodiada en este lugar. El monasterio, dedicado a la Madre de Dios Protectora, representa el corazón no sólo del cristianismo sino de toda la cultura de este país. El Cristianismo, en efecto, ha revelado y revela así al mundo su ser el único auténtico guardián de la verdad del hombre, de su auténtica dimensión personal, de su misma historia, ya que nunca, respondiendo a su necesidad infinita, ha debido censurar algún aspecto de la existencia humana, sino que cada detalle y cada instante de ella ha encontrado y encuentra su realización plena en el Señor Jesús.

El monasterio de Rila, al que el pueblo está particularmente vinculado debido a su función fundamental de salvaguarda de la cultura nacional durante la dominación turca, fue destruido en un incendio en 1833. Inmediatamente tuvo lugar un concurso nacional para su reedificación restituyendo así su antiguo esplendor. El icono de la Bienaventurada Virgen María, que allí se venera, don del emperador bizantino Miguel Commeno en el siglo XIII fue denominada con razón “Protectora”. 

FRANCIA


«El reino de Francia es el reino de María». Estas fueron las palabras con las que el entonces Pontífice Urbano II, a fines del año 1000, expresó su asombro cuando, a través de la tierra francesa por la predicación de la primera cruzada, asistió a los numerosos testimonios de la devoción mariana con la que este pueblo había adornado todo el país.


Francia tiene santuarios marianos que se remontan al siglo VI, época de la evangelización de las poblaciones celtas.


La auténtica majestad francesa se le debe atribuir al soberano Carlomagno, autor del Sacro Imperio Romano. Él mismo se preocupó de edificar numerosos santuarios y nutrió una sincera y profunda veneración por la Virgen, tanto que ordenó ser sepultado con una estatua de Ella apoyada en el pecho. Bajo su reinado surgió, en la ciudad de París, junto a la antigua catedral del patrono de la ciudad, San Esteban, una iglesia dedicada a la Santa Madre de Dios, cuyo culto rápidamente se hizo prevalente respecto al culto del protomártir. Nació así la catedral de “Notre Dame”. En los dos siglos siguientes se sucedieron emperadores y reyes profundamente vinculados al culto de la Bienaventurada Virgen y el mismo estilo gótico, que se afirmó en este período, tuvo un vínculo estrecho a la devoción mariana: las primeras ocho catedrales góticas edificadas en el Norte de Francia - Chartres, París, Reims, Laon, Rouen, Bayeux, Erveux, Amiens - están todas dedicadas a Ella.


Las tierras francas vieron el continuo crecimiento del amor por la Santa Madre de Dios durante el regreso de las cruzadas llegando al reino de Luis XIII, cuyas acciones políticas estuvieron marcadas, cada una, por un gesto de piedad. Memorable en 1635, durante la guerra contra España, la consagración del reino a la Virgen realizada por él: arrodillado en una pequeña iglesia destruida, cerca del campo de batalla. Este gesto, conocido como “el voto de Luis XIII”, tuvo una profunda resonancia que duró mucho en el alma de los franceses.


Asimismo, en la época en que más se trató de minar la devoción a María, por parte de la herejía jansenista y la corriente de pensamiento ilustrado, el Señor donó a la Iglesia Católica la bella figura de Luis Grignon de Montfort. La grandeza de este paladín del amor de la Santa Virgen Madre, despreciado cuando no desconocido por sus contemporáneos, resplandece en su pleno fulgor aún hoy.


Medio siempre privilegiado para la custodia y la transmisión de la fe, la devoción mariana jugó un papel fundamental durante y después de la invasión ideológica realizada por la Revolución francesa, durante la cual Notre Dame fue reducida a templo de la diosa razón.


Después de la caída de Napoleón, fueron las apariciones marianas que caracterizaron la vida espiritual del pueblo francés, y por intercesión de la Santa Virgen, algunos hombres de prestigio de la sociedad de entonces se dejaron fascinar por el Señor y, con la propia vida, dieron testimonio de Él, dando nueva vida al catolicismo de este país: Estrade, Carrel, Huismans, Bloy, Claudel y Maritain.

El testimonio y el entusiasmo que acompañaron a la primera peregrinatio Mariae, durante la cual la Virgen de Boulogne atravesó todo Francia para luego llegar a Lourdes el 7 de septiembre de 1942, fueron tales que suscitaron el 23 de mayo del año sucesivo, con ocasión de la consagración por parte del episcopado francés de la nación al Corazón Inmaculado de María, una nueva peregrinación que con estas palabras fue acogida con el asombro de Robert d’Aucort, académico de Francia: «Treinta mil kilómetros han sido recorridos, a pie, por los “siervos” de nuestra Señora del Gran Regreso... Sobre sus rostros, en sus miradas, brillaba la fe de las grandes multitudes en oración del siglo XIII». Las innumerables peregrinationes Mariae que se han realizado en todo el mundo después de la guerra han tenido como modelo y estímulo la de Notre Dame du grand rétour.

La primera aparición se realizó en la noche del 18 de julio de 1930, en la casa madre de los hijos de la caridad de París, ante Santa Catalina Labouré. La Mater Ecclesiae le encargó a la entonces joven novicia que hiciera acuñar y que difundiera una medalla según el modelo que le era mostrado: sobre la parte posterior la figura de l Virgen con los brazos abiertos de los cuales parten rayos, con los pies aplastando la cabeza de la serpiente tentadora. Alrededor del borde se lee la invocación: «Oh María concebida sin pecado, reza por nosotros que recurrimos a Ti». Quien usase la medalla habría obtenido gracias particulares por intercesión de la Bienaventurada Virgen.

La religiosa permanecerá en el anonimato por toda la vida y será entonces el padre jesuita Aladel, a quien ella se había confiado, quien la difundirá. La difusión de la “Medalla milagrosa” suscitó un gran movimiento de apostolado, aún hoy bastante vivo.

NUESTRA SEÑORA DE LA SALETTE – LA SALETTE
Con la aparición mariana que se realizó en 1846 ante dos muchachos, Maximino, de once años, y Melania, de catorce, dedicados al pastoreo para sus patrones, tuvo su origen el santuario de “Nuestra Señora de La Salette”, que se eleva a 1800 metros sobre el nivel del mar. En la aparición la Virgen Madre pidió, con lágrimas en los ojos, que el pueblo francés se convirtiese para evitar el castigo de Su Hijo, enojado con ellos.

Dicha aparición, rápidamente reconocida por la autoridad episcopal del lugar, marcó el ya casi inesperado regreso de la población francesa a la fe católica.

Siempre la Inmaculada Virgen invita al hombre a la conversión, generando a Cristo en el corazón de cada uno e intercediendo ante el Padre para que a cada uno se le conceda el tiempo necesario para la conversión a la Verdad.

NUESTRA SEÑORA DE LOURDES – LOURDES

En la gruta de Massabielle, donde el 11 de febrero de 1858, a la niña Bernadette Soubirous, de catorce años, hija de un pobre ganadero, se le apareció una Señora que decía ser la Inmaculada Concepción, hoy millones de fieles se dirigen cada año en peregrinación para pedir gracias, haciendo de este santuario la principal meta de peregrinación mariana en Europa, el santuario de “Nuestra Señora de Lourdes”.

Entre el 11 de febrero y el 16 de julio la aparición se repitió dieciocho veces, muchas de las cuales se caracterizaron por la simple presencia silenciosa de la Virgen. En la octava aparición Ella le pidió a Bernadette que rece por los pecadores y que bese la tierra en signo de penitencia; en la siguiente aparición le pidió que bebiese y se lavase en el charco de fango al ingreso de la gruta, que después de pocas horas se transformó en la actual fuente de agua abundante; en la decimotercera aparición le pidió que transmita a los sacerdotes Su deseo de que las personas se dirigiesen allí en procesión y que se construya una capilla.

En 1862 el obispo de Tarbes, monseñor Laurence, reconoció la autenticidad de las apariciones. La joven Bernadette en 1866 entró al convento de Nevers, donde nació al cielo en 1879 a la edad de treinta y seis años. El Santo Padre Pío XI la incluyó entre las huestes de los santos en 1925.

La interminable resonancia que la verdad siempre tiene en el corazón del hombre, así como el eco que suscitaron las apariciones en la opinión pública francesa, permitieron el desarrollo inmediato del santuario. El clima espiritual que suscitó el Locus Mariae, la solemnidad de las celebraciones, así como la dignidad y el recogimiento que lo caracterizan, hicieron de él un modelo de inspiración para todos los sucesivos santuarios marianos. La primera iglesia, la iglesia superior en estilo neogótico construida sobre el espolón que se eleva por encima de la gruta, fue inaugurada en 1871. La iglesia inferior, llamada iglesia del Rosario, en estilo románico-bizantino, surgió en 1889. En 1958 se añadió a ellas una tercera iglesia en cemento armado, destinada a la acogida de más de veinte mil personas. 

ALEMANIA


Durante el reino del emperador cristiano del Sacro Imperio Romano, Carlomagno, vinculado tanto a Alemania cuanto a Francia, el culto mariano conoció un momento de gran esplendor en el pueblo alemán, esplendor que todavía hoy se dirige a la Santa Madre de Dios llamándola con el título de  “Unsere Liebe Frau” (Nuestra amada Señora).

CAPILLA PALATINA – AQUISGRÁN
A este período pertenece, por encargo del emperador mismo, la edificación de la Capilla Palatina en la ciudad de Aachen (Aquisgrán), sede periférica del imperio, en la cual se conserva el sepulcro del emperador del Sacro Imperio Romano, y donde por setecientos años recibieron la corona los emperadores germanos. Allí fueron colocadas importantes reliquias marianas provenientes de Constantinopla que inmediatamente atrajeron un notable número de peregrinos. Entre estos, una particular mención debe ser hecha, más allá del problema de su autenticidad, que no es fácil solucionar, del vestido que usó la Virgen durante la Navidad y los pañales del Niño Jesús. La exposición de las reliquias se realiza aún cada siete años y el evento hace que muchedumbres de todas partes se dirijan al lugar. 

La arquitectura mariana alemana se expresa notablemente en el estilo románico durante los siglos X y XI, con la edificación de las mayores catedrales del país, entre las cuales la catedral de Spira y de Maguncia, así como la edificación de muchos monasterios que fueron siempre meta de peregrinaciones: Santa María en Capitolio en Colonia, el monasterio de Treviri, de Reichenau, de Ratisbona, y sobre todo el de Maria Laach, grandiosa construcción, célebre por su ininterrumpida tradición de estudios teológicos. A fines del 1200, la llegada del estilo gótico estimuló fuertemente la producción de obras maestras arquitectónicas dedicadas a María.

La orden de los capuchinos y la de los jesuitas fueron de importancia fundamental en la defensa de la auténtica y sana devoción mariana, sobre todo durante la iconoclastía suscitada por la influencia luterana. Dichas órdenes tuvieron el mérito de purificar al pueblo alemán de las tendencias devocionalísticas. Una mención particular la merece el padre jesuita San Pedro Canisio.

NUESTRA SEÑORA DE LAS VERDES PRADERAS – ALTÖTTING


“Nuestra Señora de las verdes praderas”, en Altötting, principal santuario del Sur de Alemania y en particular de la católica Baviera, tiene su origen en la obra de San Ruperto, apóstol de la región, quien transformó un templo pagano en un oratorio mariano. Allí Carlomagno hizo edificar sucesivamente la Capilla de las Gracias, con planta octagonal, y un monasterio. Este último fue devastado por las incursiones de los húngaros todavía paganos, quienes dejaron sin embargo la iglesia intacta. En 1228 el santuario, abandonado por largo tiempo, fue restituido a su antiguo esplendor por obra de los duques de Baviera, en particular por los de la familia Wittelsbach. Los corazones de los reyes de esta dinastía se conservan todavía en las urnas situadas en la Capilla de las Gracias. La imagen que se venera hoy en Altötting se remonta al 1300 y es una pequeña estatua de tilo que representa a la Virgen sentada con el Niño, normalmente revestida por un grandioso vestido y colocada al centro de un altar riquísimo.

SANTUARIO DE MARIA HILF – PASSAU


El manto de la Reina del Cielo se extienda asimismo sobre numerosos Sancti Locii de la tierra alemana; entre estos recordamos en modo especial el primer santuario dedicado a “Maria Hilf”, erigido en la ciudad de Passau a inicios del 1600, cuando el decano de la catedral de la ciudad, después de haber mandado hacer, para su devoción, una copia del cuadro del famoso pintor Lucas Cranach, en el que el Niño parece casi refugiarse en los brazos de la Madre (de donde el título de María Ayuda), la expuso en una pequeña capilla que, después de la enorme llegada de fieles peregrinos, tuvo que ser sustituida tempranamente por un santuario; cinco buenos volúmenes de grandes dimensiones recogen el testimonio de gracias y curaciones recibidas, por intercesión de la Bienaventurada Virgen, en este lugar.
GRAN BRETAÑA


La inseparabilidad de las dimensiones petrina y mariana de la Iglesia de Cristo, garantes de unidad para la Iglesia misma y de auténtica custodia de la Verdad toda entera, ha sido varias veces testimoniada en la historia, ya que cada vez que se faltó a la fidelidad al ministerio de los sucesores de Pedro, se verificó también un inexplicable y obstinado rechazo hacia el culto a María Virgen.

Así sucedió con el cisma de 1534 que se realizó bajo Enrique VIII, también en tierra británica, donde la devoción mariana, transmitida por la evangelización de los pueblos anglos y sajones, que encontró su primera expresión en San Agustín de Canterbury, enviado por el Papa Gregorio Magno en el 597, fue gravemente minada por la supresión de monasterios y santuarios, los cuales fueron confiscados por la corona inglesa, por consejo de los ministros filoprotestantes Thomas Cromwell y Thomas Cranmer.

SANTUARIO DE NUESTRA SEÑORA DE LA SANTA CASA – WALSINGHAM

Recién a inicios de 1800 fue posible asistir a una recuperación del culto a María, tanto por parte de los católicos, después de la abolición de las leyes contra ellos, cuanto por una gran parte de la realidad anglicana, que justamente en la devoción mariana parece que redescubre la nostalgia de dicha belleza, que constituye aún hoy un punto de acercamiento a la Iglesia católica.

Entre los primeros de Europa, el santuario de Walsingham constituye el más excelente lugar de culto mariano en tierras británicas. Según la tradición, fue fundado en el año 1061 por una cierta Richeldis, quien recibió en sueños la orden de erigir una capilla a imitación de la Santa Casa de Nazareth. Esta capilla, dado el desarrollo del culto, fue encerrada en una suntuosa iglesia gótica. Después de su destrucción, en 1538, Walsingham pudo ver de nuevo recién en 1934 la reconstrucción de un santuario en cuyo interior fue colocada la Santa Casa. El mismo año fue inaugurado el santuario católico en la antigua Slipper Chapel, la Capilla de las Sandalias, llamada de este modo porque los peregrinos normalmente se quitaban el calzado la última milla para seguirla a pie desnudo. 

SANTUARIO DE NUESTRA SEÑORA DEL CONSUELO - WEST GRINSTEAD

En Sussex, al sur de Londres, el santuario de Nuestra Señora del Consuelo, gracias a la protección de los católicos Lord Carylls, sobrevivió a la tempestad reformadora, convirtiéndose así, además de en centro de culto para los fieles católicos, en refugio para el irreducible clero católico clandestino, fervoroso guardián de la ortodoxia en tierras ingleses. 

Con el intensificarse de las persecuciones religiosas, la iglesia fue demolida y reconstruida en otro lugar para evitar la violencia iconoclasta. En 1863, después de haber recogido ayudas en toda Europa, el nuevo capellán Jean Marie, proveniente de Francia, erigió una iglesia más grande y, como imagen para la veneración trajo de Turín (Italia) una copia del cuadro de la Virgen de la Consolación. Cada año desde Westminster se organiza una peregrinación de agradecimiento al Señor y a Su Madre Misericordiosa por haber conservado en Inglaterra la fe católica.

GRECIA


La gloriosa Hélade, cuna de la expresión más poética de la infinita pregunta del hombre, encontró históricamente así como culturalmente respuesta en el Cristianismo. A través de Constantino llegó a ser parte del Imperio Bizantino. Un grande y amplio desarrollo del culto de la Virgen se realizó después del Concilio de Éfeso (431), que se celebró en una iglesia mariana y que tuvo como lema «María Theotokos» (María Madre de Dios). Muchos templos paganos fueron transformados en iglesias cristianas y fueron frecuentemente dedicados a María; entre ellos de fundamental importancia para la “conversión” del Partenón de Atenas, intitulado, en el año 432, a la Aghia Sofia (Santa Sabiduría: El Verbo, Cristo) y luego, en el año 662, a la Paniaghia Ateniotissa (la Toda Santa de Atenas) que se impuso definitivamente al culto de la diosa pagana Atenas. La historia de este país se une inseparablemente a la del Imperio romano de Oriente, catalizador, en lo que fue su capital, Bisanzio, de todo el prestigio cultural y político griego. Nos dispensamos del profundizar dicho aspecto, ateniéndonos a tratar de los principales lugares de culto mariano de la península helénica.

NUESTRA SEÑORA DE LA ANUNCIACIÓN – ISLA DE TINOS


El santuario más célebre y frecuentado de Grecia, situado en esta isla de las Cíclades, tiene su origen en el descubrimiento, que se remonta al 1823 después de una indicación recibida en sueños por una religiosa, del antiguo icono de la Evengherestia (Anunciada). Inicialmente se excavó en el lugar indicado pero no se encontró nada aparte de los restos de una antigua iglesia dedicada a San Juan Bautista. Con las piedras que fueron recuperadas de esta iglesia los obreros dedicaron en el lugar una pequeña capilla dedicada a la Virgen y, justo al final de los trabajos, un pichón se estrelló contra una vieja mesa, revelando de este modo el icono que estaban buscando desde el inicio. La emoción suscitada fue tal que involucró y fortaleció a toda la población que estaba viviendo la espera de la inminente liberación de la secular dominación turca iniciada el 29 de mayo de 1453. El momento central de las celebraciones está representado por la procesión del 15 de agosto de cada año, en la cual el espléndido icono, revestido de oro y de gemas, y protegida por un precioso BALDACCHINO, es llevada a través de la isla entre cantos e invocaciones.


Una mención particular lo ameritan los santuarios de la Toda Santa del escalón de oro (Crissoscalitissa), la Toda Santa de la gruta (Nisiros) y en particular el santuario de la Toda Santa “Portatissa”.
SANTUARIO DE LA TODA SANTA PORTATISSA – 

IVIRON – MONTE ATOS

El icono, entre los más venerados del Monte Atos, según la tradición, pertenece a una viuda de Nicea, la cual lo cuidó protegiéndolo contra la furia iconoclasta; sin embargo en el año 829 un soldado lo descubrió y, en el tentativo de destruirla, le dio a la imagen un golpe de espada. Golpeada en donde se encontraba el rostro, de la herida salió sangre. El soldado impresionado por el prodigio se convirtió, sin embargo la buena viuda confió el icono a las aguas del mar, para evitar que fuese sometida a ulteriores peligros, y así la imagen llegó, después de algún tiempo, a una playa cerca del monasterio georgiano de Iviron, uno de los veinte grandes monasterios del Atos. El nombre de “Portatissa” se debe al continuo descubrimiento de la imagen mariana en la puerta de ingreso del monasterio, a pesar de los repetidos intentos de colocarla al interno de la iglesia. Por esto los monjes se vieron obligados a edificar la capilla, en la que aún hoy el icono es venerado, justamente al ingreso del monasterio. En el día de la fiesta, con una solemne procesión hasta el altar, se conmemora su descubrimiento.


